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«Nuestras masas agrícolas, que 
sou las que integran el primar gra-
do de la vida productora... deman-
dan hoy un capital circulante in-
dispensable para la implantación 
de todos aquellos adelantos y de 
todas las mejoras que desde unos 
cuantos años acá se les viene pre-
conizando como redentoras.)» 

LUIS MARICHALAR 
Vizconde de Eza. 

Si el grán ejército cívico-rural 
está integrado por esa masa de se-
res agrícolas que constituyen la 
actual democracia, y forma la más 
importante gradación de nuestra 
vida económica, tanto más digna 
de aprecio y protección, cuanto 
más.en abandono se le t iene, nada 
mas lógico y humano que atender-
le con preferencia a todo, pues de-
masiado sabido es, que sin el ade-
lanto, sin el mejoramiento de esa 
iutensísima y casi única fuente de 
riqueza nacional, el progreso y 
bienestar españoles seguirán su 
marcha lenta, cuando no se estan-
quen. 

A esa finalidad patriótica, a esa 
noble aspiración, debemos tender 
todos; y yo, el mas humilde, el me-
nos autorizado, pero el mas tozudo 
y obstinado en lograr en parte ese 
propósito, aun conociendo el des-
dén con que mis escritos se miran, 
i pesar de constarme el desáire 
m e d i d o a mi proyecto para dotar 
s. este pueblo de una caja rural 
(que al establecerse mermaría de 
inmediato mis ingresos como Re-

{ gistrador), sigo en la brepha, no 
' me desaliento ni descorazono, pues 
tengo sabido que ni Zamora se ga-
nó en una hora, ni las cosas que 
¿arrocan vicios ingénitos se acep-
t a al primer toque de clarín, auli-
gue el mío sin duda tiene sordina. 
Raré el quijote, sufriré las zumbas 
y menosprecio de mis convecinos, 
pero continuaré en mi puesto para 
decir un día y otro día, hasta que 
snrontjuezca, QUE COTJ el esfuerzo 

/ 

individual no se remedian los ma-
les que aflijen a esta comarca, que 
la cooperación es más que necesa-
ria para conseguir alguna utilidad 
en beneficio de la masa de indivi-
duos que sólo saben sufrir , que los 
pobres labriegos tienen hambre y 
sed de just icia, y más en la esfera 
privada que en la pública. 

* * 
Un grán patricio, un hombre 

que en privado tiene dadas pruebas 
de su desinterés v altruismo; un 
hombre que sin miras egoístas y 
atento sólo al bien de sus conciu-
dadanos fundó en Soria, país de 
sus amores, la «Caja Agrícola coo-
perativa Alfonso XIII» que tenia 
entreotrosfines primordiales,facili-
tar préstamos para usos reproducti-
vos que mejorarán la ganadería y la 
agricul tura , y multiplicar la ense-
ñanza agrícola por medio de publi-
caciones y experiencias o cátedras 
ambulantes, el Exmo. Sr. D. Luis 
Marichalar, Vizconde de Eza, y 
actual Ministro de Fomento, nos 
dá el ejemplo y pone el remedio en 
nuestras manos. ¿Porqué no usarle 
si está a nuestro alcance? 

Dicho eminente hombre público, 
que con los Sres. Rivas Moreno y 
Zulueta formó hace tiempo una es-
pecie de trilogía, que trabajó con 
fé y mostró en sus discursos el en-
tusiasmo que produce el convenci-
miento de los beneficios inherentes 
a la cooperación, y que lo mismo 
privada que públicamente laboraron 
por la extensión del crédito agríco-
la tan en decadencia hoyen nues-
tra nación, relacionándolo con la 
pujanza que tiene en .©tras euro-
peas y americanas; dicho Sr. repi-
to, conocedor de las ventajas de la 
asociación y de la difusión de las 
cajas rura 'es , pública en la Gaceta 
de 15 del actual un Real Decreto 
refrendado por él en 12 del misino 
mes, al que precede una razonadí-
sima exposición que dá a conocer la 
vasta cul tura de su autor, y el 
amor que las clases agrícolas le ha-
cen sentir. 

No he de ocuparme ahora en ana-
lizar tan excelente disposición mi-
nisterial, ya que para conocerla 
basta su lectura; sólo sí diré, que 
con ella se propone según explica 
su artículo 1." «difundir en la na-
ción el empleo de capitales con des-
tino a la mejora de la producción 
agrícola y pecuária, estimulando la 
creación do organismos que facili-
ten los medios progresivos de cultivo 
que necesita el labrador, y dotando 
de los elementos pecuniários de de-
sarrollo a los organismos que a di-
chas funciónes provean», y para 
lograrlo, crea una Caja central de 
Crédito agrícola, que entre las-va-
rias funciones que tiene, será una, 
la de hacer préstamos a las asocia-
ciones o entidades agrárias existen-
tes (llámense Cajas rurales, Sindi-
catos o Federaciones), bien con la 
garantía de sus socios, o sobre los 
productos agrícolas y sus derivados, 
animales de trabajo, cosechas en 
pié o almacenadas, ect. ect. 

Tener presente, velezános, que 
la guerra universal que hoy tras-
torna la vida pública y privada del 
mundo entero, ha de acabar algún 
día. Considerar con algún deteni-
miento, que la paz traerá, sí, como 
consecuencia inmediata la baratura 
de la subsistencias, pero ocasionará 
también un alza notable en los jor-
nales de los trabajadores, ya que se 
requisarán y llevarán con verdadero 
furor a los países devastados por la 
catástrofe. Meditar en lo que se 
avecina al llegar ese ansiado suce-
so, y pensar que si en él no dispo-
néis de fondos de reserva, de cajas 
de resistencia, de medios con que 
atenuar la carestía de los braceros 
agrícolas, o atender d su retribu-
ción elevada, vuestras tierras que-
darán incultas, vuestras propieda-
des abandonadas, y , o la miseria 
rodeará vuestros hogares, o la usu-
ra adquirirá por un pedazo de pan 
lo que tanto esfuerzo costó reunir. 

Si deseáis la tranquilidad y el 
bienestar en los futuros días, si au-
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siais el m e j o r a m i e n t o de vues t ro 
estado, y uo t emé i s que empeore , 
como acaso suceda , asociaros; f u n -
dar una e n t i d a d quo os p r o t e j a , 
constituir un S ind ica to o u n a F e -
de rac ión ; c rea r u n a Cu ja r u r a l , un 
algo , en fin, que a la par que. os 
sirva de medio de res is tencia pa ra 
el m a ñ a n a , a r r i n c o n e hoy a esa 
t u r b a m u l t a de seres que os a n i -
qu i l a y l l eva en sus g a r r a s el f r u -
to do vues t ro d iar io t r a b a j a r . 

¿Segu i rá i m p e r a n d o el re inado de 
los usureros? 

E n vosotros e s t r i b a , sabiendo co-
m o dice un a n t i g u o a d a g i o , ap l i ca -
b le lo m i s m o al ser físico que al 
e s p i r i t u a l , que p a r a a l canza r f u t u -
r a s b i e n a n d a n z a s , nada mejo r que 
p r e p a r a r s e c o n t r a los pe l igros ac-
t u a l e s y los venideros . Si vis pacem, 
para bellum. 

FRANCISCO REDONDO 

Vélez-Rubio , j u l i o 1917 

ü mm mu 
La prensa cortesana anuncia cou el 

lenguaje mudo de los espacios en 
blanco, la destructora labor que el lá-
piz verde del censor oficial, realiza 
inexorable, eu el fecundo campo de 
las conquistas ciudadanas. Hemos da-
do uu salto atávico eu el orden colec-
tivo. Nos hallamos eu pleno reinado 
de Calomarde. No se puede hablar de 
la cuestión internacional, ni de torpe-
deamientos, ni de Jun tas de defensa, 
ni de cuestiones sociales. El respeto a 
las leyes de excepción que actualmen-
te,nos rigen, vedan que esas cuestio-
nes salgan a la luz pública en la 
prensa periódica. Si alguno se rebela 
y dice lo que no puede decir, la coac-
ción del Estado actúa, mediaute una 
série de medidas represivas, que se 
concretau en evidentes perjuicios pa-
ra. el rebelde. En esta situación, la 
esfera en que puede desenvolverse el 
periodista es harto delicada, v extre -
madamente difícil. ¿Quién es capaz de 
armonizar lo que quiere Jydebe decir 
con el estrecho criterio de la previa 
censura? Si las concepciones subjeti-
vas sobre los hechos de palpitante 
actualidad se desenvuelven en una 
série de deducciones lógicas, bien 
pronto saldrán al camino de la crítica 
individual, ¡as razones de orden públi-
co que «1 Estado alega para mantener 
aste régimen de excepción. La inicia-
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tiva del crítico o se calla o delinque. 
Y la prudencia, y el sentimiento de 
respeto a la ley, que anima a la mayor 
parte de la prensa, acepta este rigo-
rismo oficial. absteniéud"se de comen-
tar esos magnos sucesos, que consti-
tuyen, digámoslo así, l.i matriz gene-
radora de nuestros futuros destinos. 
Quizás sosteniendo este régimen se 
cumpla la más esencial misión que 
pesa sobre un gobierno constituido; 
pero la previa censura, la mordaza 
impuesta a la prensa, alarma mas a 
la opinión que el conocimiento exacto 
de la realidad por duro que sea. Aquí 
eu estos rincones apartados de la Pa-
tria hemos llegado a creer que Espa-
ña, nuestra España, atravesaba un 
periodo de agudísima crisis eu todos 
sus organismos fundamentales, por-
que el malestar general, el ansia de 
renovación que eu todos los espíri tus 
bulle, lia alimentado la fantasía y eu 
los espacios eu blanco de la prensa 
cortesana, hemos llegado a W r com-
pletos relatos de tremendas catástro-
fes sociales. 

Y esta es precisamente la caracte-
rística a larmante de la previa censu-
ra: abonar el campo social, para que 
fructifiquen eu él bis fantasías concul-
cad oras de las instituciones fundamen-
tales; dar patente de credibilidad a dis-
paratados planes de bufos o de mente-
catos; avalar eu fin, las especies a lar ' 
mistas que nos llegan de fuera. Si se 
pudiera hacer una proyección de las 
visiones imaginat ivas que lian tortu-
rado nuestro espíritu durante los últi-
mos días, sería la mas gráfica y efi-
caz censura, de la previa censura. En 
ella figurarían las hordas revoluciona-
rias de los grandes centros industria-
les, borrachos de sangre y ahitos de 
venganza sembrando el espanto con 
el estridor de la metralla, nuestra ma-
rina mercante abolida por el torpedo; 
ul trajada la enseña de la Patria; des-
medrado nuestro honor Nacional y 
maltrecha nuestr i economía por verda-
deros actos de pillaje. Todo e s toy algo 
más que callamos, ha pasado por nues-
tra mente dejando una estela de duda, 
que nos aboca a la creencia fatal de 
t'»das las especies alarmistas. Si las 
instituciones jurídicas tienen su razón 
de existeucia en el eficaz cumplimien-
to del fiu que personifican; la previa 
ceusura, ha perdido su razón de ser 
puesto que establecida para evitar 
injustificada alarma, opera negativa-
mente el mismo perjuicio que trata de 
esquivar. Por eso, salvando el superior 
criterio de los Gobiernos, la opinión 

pública reclama la desaparición de 
ese régimen de excepción—que abre 
paréntesis en la historia de las liber-
tades,—y desea conocer la realidad, 
que por triste que parezca, siempre 
ha laga más a uu esforzado patriota, 
que ese régimen de silencio, engen-
drador de dudas y productor de intran-
quilidades sociales. 

CARTAS A UN CORTESANO 
i r . 

Desde que a b a n d o n é mi labor i n -
f o r m a t i v a , lian ocurr ido , J u a n , en 
el reducido l u g a r en <|iie nos desen-
volvemos, hechos sociales de t r a s -
cendenc ia s u m a ; acaec imien tos bu-
fos y o t ras z a r a n d a j a s de monos 
m o n t a , que los tornadizos ah i t o s 
de rabia , y muer to s de esperanzas , 
q u i e r e n e n r u m b a r en l a m e n t a b l e 
con fus ión , por los tue r tos caminos 
de las pasiones personales , de sv i an -
dolos de los ampl io s , serenos y de-
rechos cauces , ab ier tos al p rog re -
so de las lides per iodís t icas . 

\ parece que la fiebre renovado-
ra que en esas g r a n d e s c iudades se 
observa , aqu í ha sen tado sus reales 
adueñándose de los e sp í r i tu s . N u e s -
tros comerc i an t e s se asocian en 
J u n t a de Defensa y p r e t e n d e n , a-
pa r t e de otros más benéficos fines, 
seccionar de las leyes económicas 
la de la l ibre c o n c u r r e n c i a , invo-
cando un proteccionismo g u b e r n a -
m e n t a l , i n c o m p a t i b l e con la esen-
cia del comercio , y que se ha de 
t r a d u c i r en ev iden te s per ju ic ios de 
los compradores . 

Los politicos f racasados se a g r u -
pan t amb ién y p re t enden ¡r idicula 
p re tens ión! hace r en su benef ic io lo 
que otros p rac t i can en in t e ré s ge-
ne ra l . E n este p u n t o , parece, a 
j u z g a r por las r id icu las f an t a s í a s 
de que suelen hace r g a l a , como sí 
se h u b i e r a n abolido las ca tegor ías 
sociales d e t e r m i n a d a s por la ap t i -
t u d , por la mora l idad y consecuen-
cia po l í t i cas . . . Las des igua ldades 
que la n a t u r a l e z a i m p o n e , que la 
c o n d u c t a es tablece y que la abne-
gac ión d e t e r m i n a n , no t i e n e n , en 
opinión de a l g u n o s , pocos por for-
t u n a . más que un sabor arcaico, 
ve tus to ; son ves t ig ios , p i l t rafas 
t r ad i c iona l e s de o t ras épocas. La 
i g n o r a n c i a de los más y la audacia 
de los menos a v a l a n este mi lagro 
• i • • O 
i g u a l i t a r i o . Por eso, lo mismo en el 
o rden i n t e l e c t u a l , que en el poli-
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tie,o, q ie en el económico . todos 
•que.\,nios h a c e r lo mis ino, ooMide -
r a u d o m e n u .o í l 'oeidente, s ecun -
dar io f.i -Mu\ l;r p6? ene-i i c readora 
d é c a d a u n - ; Y !o mifrrfó' q»ie el 
abuso en p| orden fisiológico pro-
d u c e la e n f e r m e d a d y en el ecóilo-
miw) eonduc'o si la miser i i: en el 
poli t ico a q u e ahora nü> re fe r imos , 
la rea l idad sanc iona ía les excesos 
i m p o n i e n d o l a m e n t a b l e s f racasos , 
pa r a e s c a r m i e n t a de i lusos y rego-
ci jo de p r u d e n t e s . 

Hemos c a m b i a d o de A l e a d l e y 
m u e s t r a e s t r a o n f i n a r i o celo en la 
dirección de la cosa pub l i ca . Nos 
r iega las cal leí,, d e r r i b a tos edif i-
cios t]ne of recen pe l ig ro pa ra el 
t r á n s i t o , v ig i l a la h u e r t a , no robra 
cuí/scsaos, y sobre todo J u a n , nos 
ha l ibrado d-' la fa ta l es ta la en que 
ca íamos al a d q u i r i r las s u b s i s t e n -
cias en el mercado púb l ico . F r a n -
c a m e n t e e s t amos c o n t e n t o s , a me-
nos (jiie los profes iona les de la. dis-
cordia nos h a g a n ver lo c o n t r a r i o 
con sus f l a m a n t e s y dialécticas ar-
gumentácioncs. 

Los c ines f u n c i o n a n , las mús i ca s 
bu l len y la j u v e n t u d se dicicrte. 
M i e n t r a s t a n t o las subs i s t enc i a s 
s u b e n ; tal vez más q o e e l l a s , la co-
lumna. del t e r m ó m e t r o y como eí 
d ine ro escasea t e n e m o s que vera-
near en esta p l a y a del «Mesón-» 
l ibre de torpedos y de n a u f r a g i o s , 
pero q u e nosotros Cambia r í amos 
por c u a l q u i e r o t r a l e v a n t i n a en es-
tos días c a n i c u l a r e s . 

Asi d i s cu r r e el t i e m p o en es te 
l u g a r q u e r i d o de tu i n f a n c i a . 

V E R D A D E S 

EN PROPIA D E F E N S A 

fe* 

hh «« 

Al leer el último número del sema-
trarib maur is ta . correspondiente al 
din '22 del corriente, se nos ocurre 

' p r e g u n t a , : ¿Será posible (pie la redac-
t ion del fceleg'a lía va perdido la me-
m o r i a / h a s t a el pu ito de no acordarse 

•de to lo lo que lleva leído en el Hii-
KAf.po? Repase, repase sus columnas 
v vera cómo no Iremos des léaado 
J 

frat ;r dé liada que sea d igno de men-
cionarse y que afecte al interés gene-
ral ileí part ido a que pertenecemos, 
o al local de esta querida patria chi-

!ca, a Üa que por fortuna o desdicha 
pertenecemos, procurando por cuan-

tos medios están a nuestro alcance 
t ratar de regenerarlos, librándoles, no 
con palabras, sino con hechos y do-
c u m e n t o s d i lo> ataques más o menos 
injustificados, que contra ei uno o la 
otra se vienen haciendo por ei colega. 

Y... prueba a! canto. ¿Que nosotros 
n< queremos discutir del tau traído y 
llevado asuuto del üolegio de José? 
lis lu «lás uatur d; ¿l partido liberal, 
la entidad partido liberal, es comple-
tamente age na a la cuestiou del pa-
tronato de dicho Culegio. 

8i alguien perteneciente a dicho 
partido lia reñido intervención directa 
eu ese asunto y con MI influencia uní 
da, a !a por el o ehos creída legalidad 
de MI pretension particular, lia con-
seguido que camine de personas la 
entidad directora de dicha benéfica 
institución, en liada ha afectado a la 
finalidad política de! partido, ni nada 
tampoco tiene eu eso que ver esta re-
d icciou, que al nacer se eucontro con 
esa Institución cumpliendo los fines 
establecidos, eu parte, por su funda-
dor y mientras a eílos no se falte, si-
quiera sea eu lo mas esencial, que es 
dar educa tion a los niños y alimento 
v vestido a los internos, uada tene-
uemos que decir, y puesto que nos 
excita, so'o diremos, que lo que la-
mentamos es, que entre unos y otros 
to lo es crear diiilcultades a la sbueua 
marcha económica de la institución. 

Sobre eso, que afecta al Ínteres lo 
cal, que dentro de mes y medio, será 
de absoluta necesidad, va que pasen 
las vacaciones, sí estamos dispuestos 
a discutir y excitar el celo de todos 
los jque a lguna iurtueucia moral o 
material e je .zan, para que cesen esas 
diferencias, y SJ normalice la marcha 
regular de la tan repetida benéfica 
obra de .Marín. 

De la cuestión de los [anónimos... 
¿No liemos dicho nada?... ¿No hemos 
discutido? Lea, lea de nuevo el HE-
RAI.LKJ DÜ LOS VELEZ EII s u s n ú m e r o s 

1.° y 5.° artículos titulados «lil Anó-
nimo», «En defensa propia», l . ° y 2.° 
«fcll partido liberal» y ligese bien 
si hemos o no, di ¿lio algo eu defensa 
de este gran partido acaudillado eu 
este distrito por el ilustre hombre pú-
blico señor López-B illesteros; si ha 
quedado o uo justif icado ante la opi-
nion pública, con documentos, con 
pruebas fehacientes, que dicho parti-
do no ha tenido intervención, ha pro-
testado, no ahora, sino en su tiempo 
oportuno, ha reprobado siempre con 
tod.i energía , cualquier ¿lase do im-
putaciones falsas, sean o no anónimas 

pues no encajan, no puedeu encajar 
dentro de sus principios. 

Lo que el colega lamenta, lo que a 
«El Distrito» ha hecho un daño horro-
roso ha sido el que nosotros estuviéra-
mos aquí para just if icar, y dejar in-
maculado a ese partido contra el que 
el trataba de dirigir sus dardos, y al 
que, aunque injustos, habrían herido, 
si nosotros uo le hubiéramos servido 
de escudo protector de sus asechan-
zas, al mismo tiempo que de arma de 
defensa para destruir sue imputa . io-
nes, para desvirtuar sus acusaciones, 
y demostrar hasta lo sociedad la ver-
dad de nuestro aserto, y lea otra vex 
el final del artículo de tondo de nuca-
tro número 5." y todo él y dig-a con 
f rauquez i , si puede decirse más; si 
ha quedado o no justificado el par-
tido. 

Ahora, de eso, a condenar nosotros 
a personas determinadas, hay un 
abismo insondable; ni nosotros ni na-
die tiene facultades para ello, máximo 
cuando se halla pendiente de un su-
mario, en c u s a s actuaciones, es do 
suponer, mientras no se demuestre k> 
contrario, que se guarda absoluto se-
creto. 

¿Porqué el colega se ha abstenido do 
decirnos los nombres que le pedía-
mos, ante la insistencia de sus acusa-
ciones? La misma poderosa ruzóa que 
a «El Distrito», nos priva a nosotros do 
seguir discutiendo eu ese asunto, que 
se halla bajo la acción de los tribu-
nales; si de el hemos tratado con ex-
tensión, ha sido solo por la insistencia 
del colega de querer manchar con sus 
imputaciones al partido liberal, el que 
por fortuna, ¡que digo por fortuna!, 
por necesidad, por pureza de ideas, y 
honradez de criterio colectivo, ha salt-
do ileso y t r iunfante de sus mal inten-
cionadas acusaciones; sino, nuestra 
misión se hubiera reducido a un acto 
nuevo de protesta contra tan execra-
ble procedimiento, y en su día, ya que 
el hecho esté juzgado, anatematizar 
el crimen cometido y al autor o auto-
res de él. teniendo siempre presente 
aquella máxima cristiana de nuestro 
derecho penal, que tanto encarna eu 
los principios e ideas del partido «Ho-
rror al crimen, pero compasión al de» 
l iucueute». 

iBúsqueuos eí semanario mauris ta 
en el terreno de las ideas, en defensa 
de los principios del partido a que per-
tenecemos, de los intereses regionales» 
en todo loque afecte al bien de nues-
tro pais con o sin chirigotas, pero 
sin ofensas personales, y verá CQt̂ o qo 



4 HERALDO DE LOS VÉLEZ 

desdeñamos discutir con él, coufesau-
do de an t emano nues t ra inferioridad, 
Ahora, en el ter reno privado y perso-
nal , es inúti l ; a ese no descendemos 
por uada ni por nadie, pues asi no lo 
impusimos eu nues t ro numero progra-
ma, primero de este semanar io , y asi 
nos lo impone también desde arriba 
con su veto irrevocable el Sr. Lopez-
Ballesteros, blaueo predilecto hoy de 
las insidias de la ingra t i tud . Hab :eudo 
de adver t i r al colega que todo cuan to 
HERALDO publica sin tirina, achaquelo 
a los t res que const i tu imos su redac-
ción, sea el que t'uere quien lo escriba, 
pues en ese terreno es tamos completa-
men te solidarizados. 

Y basta por hoy. 

SIRVA DE EJEMPLO 

MTMMHIIOMS mm 
E n t r e los c o n t a d i s i m o s Pós i tos 

d é l a p r o v i n c i a c u y o s a d m i n i s t r a -
dores se h a n h e c h o ac redores a l a s 
r e t r i b u c i o n e s q u e l a l ey concede 
en e l e j e rc i c io de 1 9 1 6 , figuran los 
de Y é l e z - B l a n c o y M a r í a . 

E i f u n d a m e n t o de la conces ión 
ÜO p u e d e ser m á s hon roso , s e g ú n 
se* d e s p r e n d e de l a c i r c u l a r p u b l i -
c a d a r e c i e n t e m e n t e por el j e f e de 
la Secc ión p r o v i n c i a l S r . del N e -
g r o : el d e q u e d ichos A y u n t a m i e n -
t o s , en el m a n e j o e i n v e r s i ó n de los 
c a u d a l e s del E s t a b l e c i m i e n t o pío 
q u e les e s t á n conf iados , « h a n 
c u m p l i d o con su d e b e r » . 

E s u n d a t o liso.njero q u e a c u s a , 
u n a vez m á s a l a h o n r a d a a d m i n i s -
t r a c i ó n o b s e r v a d a en m a t e r i a de 
. in tereses púb l i cos p o r n u e s t r o s 
a m i g o s y c o r r e l i g i o n a r i o s de a q u e -
l los dos m u n i c i p i o s . 

Así se a d m i n i s t r a y así se res-
p o n d e a la c o n f i a n z a d e p o s i t a d a en 
e l los por sus j e f e s pol í t icos y por 
ens e l ec to r e s . 

P O R LA A G R I C H I T U K Á 

fin un ar t ículo publicado en HERAL-
DO LOS VIÍLKZ t i tulado Sursum 
Corda que cayó, como diría a lgún 
a l t i sonante escri tor , en el piélago in-
menso del vacio, hice uu l lamamiento 
q u c ' é s t r u é noble, para que se euca-
caminar'd. la act ividad a a lgo práctico, 
t ranqui l izador , beneficioso al común. 
No ignoro ¿que he de ignorarlo? que 
di j is te is , " a pa labras Jupias . . . . e tc , . . 

y al confesar hoy mi impotencia para 
obtener uua paz, si uo oc taviana , ve 
lezaua al menos, inclino la cerviz di-
ciendo con el couplet en moda; agua 
que 110 has de b:ber, déjala correr,... 
y la dejo. 

Pero como uo me avengo al reposo, 
ui la quietud es mi compañera , hago 
hoy otra petición más pequeña si pero 
m á s l imitada y hacedera aunque tam-
bién beneficiosa v útil a los labradores 
y cult ivadores de esta legion. 

No soy perito eu mater ia agr ícola , 
¿como iie de ser competente , si no 
d i s t ingo el t r igo de la cebada, has ta 
verlos eu espiga?, pero sí t e n g o sabi-
do y puedo hablar de ello, que el cul-
t ivo en este país per tenece al siglo 
XVU!, que el progreso agr ícola (salvo 
muy can tados casos, que couf i rmau 
mi aserto) no llegó a las d iversas 
puer tas que t ieue este poblado. Hacer 
saber a h general idad de los propieta-
rios o a r renda ta r ios de es ta población, 
que exis te un s i s tema de cult ivo que 
se llama Solari; referirles el beneficio 
que cou la selecciou de semillas se 
obtiene; hablar les del escaso coste e 
inmensa utilidad que dan las maqui-
nas dedicadas a tal uso, de las ven ta -
j a s del cul t ivo intensivo, con la a n t i -
cipada preparación del terreno me-
diaute el oportuno análisis químico y 
el adecuado empleo de abonos minera-
rales; del maravilloso resultado que 
que se obt iene con el c ruzamiento en 
las ganade r í a s ; de las mejores épocas 
para practical ' las d iversas faenas 
agr ícolas , asi como de la necesidad de 
sus t i tu i r las an t i cuadas máquinas en 
uso, por o t ras que la exper iencia cien-
tífica aconseja . . . es hablar de la mar , 
y se rmón perdido hoy día , por caer 
las pa labras en terreno poco abonado. 

Hace coutados días, y al preséutar -
se en esta población la nube que nos 
envió una granizada (que de ser mas 
duradera hubiera dejado ingra to re-
cuerdo), le decía a uu buen amigo y 
entendido cul t ivador, ¿porqué uo usan 
uste ies cohetes g rau í fugos? ¿No sa-
ben ustedes que es uu hecho .demos-
trado r e i t e r ad í i imas veces, que con el 
empleo de esas sencil las y económicas 
máquinas se evi tan daños incalcula-
bles, y el temor al destrozo que el 
a g u a congelada produce en las plan-
tas, se t rueca en satisfacción por el 
beneficio que dá la lluvia inmediata 'a 
la explosiou del cohete? Si los t ra tados 
agr ícolas , las revis tas dedicadas a en-
señar y d i fundi r el progreso en ese 
ramo de la producción, indican la 
utilidad de tan sencillos medios de 

defeusa , yo puedo decir , por haberlo 
presenciado di ferentes veces, que su 
resul tado es asombroso, que allí don-
de el g ran izo estaba des t ruyendo cam-
pos, árboles y plantas , en las que se 
c i f raban ha lagadoras esperanzas , cou 
solo dos cohetes se cambió el ambien-
te, y lo que an te s ofrecía horizontes 
pavorosos, desapareció cou la aurora 
de la bendita lluvia. 

No t eugo competencia para ocupar-
me de las mater ias an tes esbozadas; 
carezco de t iempo y de preparación 
que, apl icada al terreno, hic iera cam-
biar pau la t inamente el s i s tema ruti-
nario imperan te ; pero s í . t engo dere-
cho por el amor que el progreso me 
inspira, para requerir el concurso de 
los capac i tados en es ta mater ia , di-
ciendo: tu Philos, cul to escri tor, en-
tendido eu asun tos agr ícolas , da el 
ejemplo; vosotros, redactores de la 
prensa local, ¿porqué no dest ináis en 
vuest ras publicaciones una sección 
semana l o quincenal , dedicada a tau 
g ra to y út i l asunto? Pililos, a quien 
conozco con el hábito del t r aba jo dia-
rio desde an te s que ei sol alumbre, 
t engo casi la evidencia que responde-
rá a mi l lamamiento. En las redaccio-
nes c i tadas exis ten también persouas 
aman te s de la ag r i cu l tu ra y entendi-
das en ella. Además de esas personas, 
hay o t ras también competentes , que 
s e g u r a m e n t e colaborarían en la labor 
cul tural referida a la menor indica-
ción. ¿Qué fal ta pues? Un poco de 
decisión uada más. 

Empleadla , y s e g u r a m e n t o obten-
dréis los plácemes de los convecinos, 
como an t i c ipadamente os envía el 
suyo. 

NEMO 

Así se hace! 
A v i r t u d de l a s ó r d e n e s cursadas 

por n u e s t r a p r i m e r a A u t o r i d a d á 
los p r o p i e t a r i o s de p l u m a s p a r a que 
se a b s t u v i e r a n de d e d i c a r las aguas 
p o t a b l e s á usos d i s t i n t o s de los do-
m é s t i c o s , h a cesado e l consumo 
a b u s i v o q u e se v e n í a h a c i e n d o , y 
en su c o n s e c u e n c i a , h a c e d í a s que 
los vec inos de los ba r r io s a l t o s de la 
poblac ión « u t i l i z a n » !a a b u n d a n t e 
a g u a q u e h a s t a sus g r i f o s l lega. 
Con es t e m o t i v o p a r e c e q u e in ten-
t a n l a r ea l i zac ión de u u ac to colec-
t i v o de s i m p a t í a h a c i a el n u e v o Al-
c a l d e q u e h a c o n s e g u i d o r e in t eg ra r 
a todos en el a p r o v e c h a m i e n t o de 
u n a p rop iedad ( jue h a c í a m á s de 
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d iez a ñ " S q u e t e n í a n p e r d i d a . Y 110 
es sólo é s t e el i n t e r é s d e s p l e g a d o 
p o r el Sr. M i r a s P é r e z r e s p e c t o de 
l a s a g u a s ; t a m b i é n se p r o p o n e r e -
c o n s t r u i r l a s f u e n t e s p ú b l i c a s p a r a 
q u e los v e c i n o s p o b r e s 110 c a r e z c a n 
d e t a n p r ec io so e l e m e n t o , y á e s t e , 
e f e c t o se h a h e d i d o nor el A y m t a - i i 1 ' * — 

m i e n t o g r i f o s a u t o m á t i c o s de p r o - • 
s i ó n , b o c a s de r i e g o y d e m á s m a t e - ! 
r i a l n e c e s a r i o . 

T a m b i é n son o b j e t o de l a p l a u s o i 
g e n e r a l l a s m e d i d a s s e v e r a s a d o p - • 
t a d a s con l a s t a h o n a s por la f a l t a ; 

de peso e n el p a n , as í c o m o con to- : 
dos los e x p e n d e d o r e s de a r t í c u l o s de 
p r i m e r a n e c e s i d a d , q u e a n t e s d e - j 
f r a u d a b a n d e s c a r a d a m e n t e a l c o m - i 
p r a d o r en n u e s t r a p l a z a de a b a s t o s ! 

v en el m e r c a d o d e los s á b a d o s . 
L o s s e r v i c i o s de v i g i l a n c i a , po l i -

c i a e h i g i e n e t i e n d e n t a m b i é n a u n a 
r e h a b i l i t a c i ó n c o m p l e t a . L a s c a l l e s 
so l i m p i a n y b a r r e n p o r los d e p e n -
d i e n t e s del m u n i c i p i o , y los e s c o m - i 
bros y b a s u r a s c u e c o n s t i t u í a n fo-
cos de i n f e c c i ó n y a t e n t a d o s a l o r - • 
n a t o , h a n d e s a p a r e c i d o de l a v í a j 
p ú b l i c a . Y h a s t a en el o rden m o -
r a l c o m i e n z a n a i n f l u i r l a s p a u s i -
b l e s i n i c i a t i v a s de l n u e v o A l c a l d e , 
q u i e n h o y es o b j e t o d e b e n d i c i o n e s 
e n m u c h o s h o g a r e s v e l e z a n o s por 
h a b e r s e p r o p u e s t o extirpar de raíz 
el c á n c e r soc ia l del j u e g o q u e t a n -
t a s p e r t u r b a c i o n e s y t a n t a s a m a r -
g u r a s h a n l l e v a d o a l s e n o de h o n -
r a d a s f a m i l i a s d e n u e s t r o p u e b l o , 
en d o n d e f a l t a n c e n t r o s de e d u c a -
c i ó n - y t r a b a j o y s o b r a n los l l a m a -
d o s , por a n t o n o m a s i a , c i r c u i o s de 
recreo. 

L a i n v e t e r a d a a n a r q u í a i m p e -
r a n t e en n u e s t r a v e g a v a c e s a n d o 
a su vez» L a g u a r d e r í a r u r a l no es 
y a u n m i t o c o m o a n t a ñ o , y p r o -
p i e t a r i o s y co lonos se c o n g r a t u l a n 
de v e r c o m o g r a c i a s a la r e c t i t u d 
y e n e r g í a d e s p l e g a d a s por el n u e v o 
A l c a l d e , v a m o s v o l v i e n d o a a q u e -
l los t i e m p o s d e f e l i z r e c o r d a c i ó n 
e n q u e se r e s p e t a b a l a p r o p i e d a d 
a j e n a por los q u e h a c e n p r o f e s i ó n 
d e l merodeo, y los p r i n c i p i o s de 
a u t o r i d a d y o r d e n m e r e c í a n r e s p e -
tuoso c u l t o e n t r e los h o m b r e s d e 
b i e n . 

S i g a el S r . M i r a s P é r e z por ese 
c a m i n o h a s t a l o g r a r i n f u n d i r en 
todos los c o m p l e j o s r a m o s de l a 
a d m i n i s t r a c i ó n i n t e r n a de n u e s t r o 
m u n i c i p i o ese m i s m o e s p í r i t u i n -
n o v a d o r de p u r e z a y e q u i d a d y c e -
lo por e l i n t e r é s de l p r o c o - m ú n , y 

no le f a l t a r á n n u e s t r o s a p l a u s o s 
j u s t i c i e r o s , q u e s e r á n , en todo c a -
so, re f le jo fiel de los del p a r t i d o y 
de los de la o p i n i ó n . 

c o m u N i c ñ o o 

SR. D r . d e l H E R A L D O DE LOS VÉLEZ 

Muy Sr . mió y d i s t ingu ido amigo : 
An te la falsa imputación que me hace 
un periódico local, cou t an t a ignoran-
cia como malicia ,«de que en el año de 
1881 es ta Corporación Municipal no 
tuvo libro Capi tu la r y el de 1882 co-
mienza allá por el mes de Sep t i empre 
y no hay un ac ta firmada au tor izada 
por nadie» (es tas son sus palabras,) 
dada la c i r cuns t anc i a de haber tenido 
la honra de presidir aquel las Corpo-
rac iones y que de ser c ier tas semejan -
tes supe rche r í a s dar ía t r is te ¡dea de 
este país, de! pres t ig io de sus hom-
bres, y de la g r a t a cuan to respetable 
memoria de los que pertenecieron a 
aquellos Concejos y va no exis ten , me 
veo en la necesidad de res tablecer la 
verdad de los hechos en toda su pure-
za, y acudo a Vd. para que t m g a la 
bondad de hacerla pública en el se-
manar io que tan d i g n a m e n t e d i r ige . 

El día 26 de Marzo de 1884, cesé en 
la Alcaldía a la vez que todos mis 
campane ros de Concejo por suspen-
sión admin i s t r a t iva que después ex-
pl icaré. En el inventar io que se hizo 
en 29 do dicho mes y año, au tor izado 
por D. José Morillas Balauza, que me 
sus t i t uyó 3n la Alcaldía, y D. Enr i -
que Sánchez , Secretar iojsal ieute , apa-
recen incluidos en t re otros, los cua t ro 
libros cap i tu la res desde 1881 a 1884 
inclusive. 

En otro inventar io au tor izado por 
D. Fe rnando Guirao Rubio como Se-
cre tar io sal iente y D. Ambrosio Balles-
ta López, Secretar io e n t r a n t e , fecha-
do en 14 de jul io de 1903, también 
aparecen incluidos en el miso o los 
libros Capi tu la res de este A y u n t a -
miento . de los cua t ro ¡¡ños an te s c i t a -
dos, en t re los mu dios que en referido 
documen to se r e señan . 

Los de los años 1881, 1883 v 1881, 
ex is ten en las oficinas de esta Secre-
ta r ia Municipal , comprendiendo las 
sesiones desde primero de Enero de 
cada año, h a s t a fines de Diciembre de 
los mismos, con las firmas de todos 
los concur ren tes a sus sesiones, y !as 
del Secre tar io , 

Clara v ev iden te resul ta la ex i s t en -
cia de! Capi tu lar de 1882 de los inven-
tar ios an t e s ci tados, de que se hal laba 

en las oficinas Municipales el día 14 de 
jul io de 1903 en que se fechó y auto-
rizó el s egundo de los inventar ios re-
feridos; si después de es ta fecha se le 
ha hecho desaparecer del sitio oficia!, 
en que se e n c o n t r a b a y debiera es ta r , 
nada se me puede impu ta r habiéndolo 
en t r egado , como'los demás , bajo do-
cumen to autor izado, mas si los que 
me sucedieron—que ten ían la ob l iga-
ción de velar por su g u a r d a , cus todia 
y conservac ión—no lo hicieron, h a n 
fal tado a su deber, con t r ayendo las 
responsabi l idades pecul iares al acto 
realizad o. 

Se ha dicho de público rumor q u e 
el Capi tu lar d<> 1882 no se ha re t i r ado 
de las oficinas Municipales con án imo 
de hacerlo desaparecer , sino con el 
propósito do ex ig i rnos responsabi l ida-
des por la fal ta de unas firmas, si el 
que tan a rb i t r a r i amen te lo re t iene en 
su poder, fuese hostilizado; pero de 
ser esto cierto, impl icar ía sup ina ig -
noranci? , porque la fa l ta de firmas, 
no puede ser imputable a las Corpora-
ciones, es función peculiar de los Se-
cretar ios a tenor de lo que d isponen 
los a r t ícu los 107 y 125 de la Ley Mu-
nicipal , y si se pudo i m a g i n a r que 
esto fuera cons t i tu t ivo de delito, t an 
absurda apreciación quedar í a comple-
t a m e n t e desvanec ida por la fa l ta de 
sanción y s imple lec tura del a r t í cu lo 
133 del Código Penal v igen t e . 

Los documentos de que se hace 
mérito, conque se combaten t an g r a -
tu i t as corno insidiosas a f i rmaciones , 
es tán todos a disposición de c u a n t a s 
personas quieran examinar los . 

Restablecida la verdad de estos he -
chos—no con vanas pa labras , sino 
documenta lmente—sólo me resta a n -
t iciparle g rac i a s , r e i t e rándome s u y o 
a f f m . a m i g o y S. S. q. b. s. m. 

DIEGO M . LÓPEZ 

De interés local 
Las Eras 

Es cos tumbre inve te rada en t re los 
obreros agr íco las dedicados a las fae-
nas de la trilla, f u m a r e n las horas de 
descanso sobre las mi ses a n i m a l a d a s 
en las e ras . Por esta causa raro ha s i-
do el año que 110 se h a y a r eg i s t r ado 
a lgún incendio en los mencionados 
lugares ; y para acabar con es ta cos -
tumbre peligrosa que a veces es cau-
sa del hambre de m u c h a s familias, se 
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dic tó un severo bando por es ta Alcal-
día prohibiendo e3a práct ica per judi -
cial y c o n m i n a n d o a. los con t r aven to -
res con e jempla r cas t igo . S e g ú n nues -
t r a s uot icias tan solo una denunc ia 
h a sido p resen tada eu es te sent ido por 
los agentes de la Autoridad. 

Las cal les 
Como ind icábamos eu nues t ro n ú -

mero an te r io r , y en otro l u g a r del 
p resen te , las calles cén t r i cas s i guen 
s iendo objeto de la a tención Muuici 
pal, se barren y se r i e g a n y han des-
aparec ido los focos de inmund ic i a s que 
a n t e s cons t i tu ían su o r d i n a r o orna-
men to . Areudieiuio n u e s t r a s i nd i cado 
nes, e s tas medidas de orna to e h ig iene 
se han ex tend ido a los barr ios ex t r e -
mos y s ; procede con ex t raord inar ia 
ac t iv idad al a r reg lo del pisi. de las i m s 
descu idadas . Los pac ientes vecinos 
de esos has ta aqu í abandonados bar 
rios, no se r eca tan en tes t imoniar al 
Sr . Alcalde su ag radec imien to por las 
a n s i a d a s mejoras que biene real izan-
do. 

La Huerta 
Sabemos que de ordinar io la propie 

dad rura l era ma l t r echa por una cua-
dri l la de desaprensivos , que al amparo 
d é l a neg l igenc ia de las au to r idades , 
p rac t icaban al pié de la le t ra las doc-
t r i n a s del comunismo l ibertario. Pues 
b ien , con el adven imien to del nuevo 
Alcalde, los muchos secuaces de Pru-
dout que aquí merodeaban han evo-
lucionado eu su cr i ter io sobre el de,ro-
cho de propiedad y se han afiliado a la 
escuela individualista reconociendo en 
los usurpadores de la t ierra el dere-
cho a! ap rovechamien to de los frutos. 
De la impor tanc ia de este respeto da-
rá c u e n t a ¡a población agr ícola que 
h o y dedica KH act ividad por en te ro a 
las operaciones del laboreo, cuando 
a n t e s a penas si tenía t iempo para per-
seguir a los descuideros. 

Los Consumos 
Una labor de tac to y de prudencia 

ha llevado a las a r cas munic ipa les in-
g resos de relat iva impor tancia si le 
nemos en c u e n t a la época en qué nos 
ha l lamos . La persuasión y el convenci-
miento de que todos tenemos que con 
t r ibu i r a las c i r g a s munic ipales , han 
s ido !os resor tes que el nuevo Alcalde 
h a uti l izado con los deudores morosos. 
Sin violencias v sin apremios, los con-
t r i buyen te s , comprendiendo que las 
obras de mejora que se es tán real izan-
do, requieren crecidos es t ipendios , 
h a n a t e n lido los cor teses requer imien-
tos de nues t ro Alcalde y han hecho 
e f ec t i va s la genera l idad d e s ú s a t r a -

sos. Por este camino se va lejes en la 
conqu is ta de prosélitos, y el nuevo Al-
calde, mas que otro a lguno , compren-
derá la verdad de nues t ra af i rmación 
a j u z g a r por las numerosas mu e s t r a s 
de s impa t í a couque el vecindar io 
ap laude su ges t ión . Nosotros, ó rganos 
de las asp i rac iones de este vecindario, 
nos hacemos eco de esa pública sat is-
facción v unimos nues t ro aplauso al 
de todos nuestros convecinos. 

C A R T E R A L O C A L 
9 "na c a r t a 

Hemos recibido copia de una 
carta que el Sr. Aliaga dirige al 
Sr . Motos, con motivo de la in jus-
ta agresión de que fué victima nu-
estro amigo; carta c u \ a finalidad 
desconocemos. 

No tenemos tiempo ni espacio 
para ocuparnos en ella, pero eu el 
próximo numero, Dios mediante, 
lo haremos. 

Léass bien 
Rogamos a nuestros suscriplores 

que tengan interés en anunciar las 
salidas y ent radas de viajeros o al-
guna otra noticia, lo comunique 
con las reservas oportunas a la Di-
rección de este periódico. Así po-
dremos dar gusto a todos y evita-
remos omisiones involuntarias que 
somos los primeros en lamentar . 

I l o d a 
El jueves contrajo matrimonio 

la bella y dist inguida señorita Ana 
Rodriguez con el joven comercian-
te de esta plaza D. Juan Navarro 
Laroca. Felicitamos a los nuevos es 
posos y Ies ueseamos una prolonga-
da luna de miel. 

% i:tj«*r»!« 
Ha regresado de Puerto de Lum-

breras donde tiene su hijo enfermo, 
la dist inguida Sra. D." Generosa 
Oliver, esposa de nuestro particu-
lar amigo D. Antonio Perez Abad. 

Se encuentran en Aguilas pa-
sando la temporada veraniega la 
dis t inguida Sra. D / Concepción 
Servin, su bija la dist inguida se-
ñorita de Sanchez y su bella sobri-
na la señorita María Maestre. 

l ' .n íVri i ios 
Se halla l igeramente enferma la 

dist inguida señora de nuestro cola-
borador D. Francisco Redondo Bal-
boa, Registrador de la propiedad 
de este Partido. 

También se encuentra enfermo 
desdo hace bastante tiempo nues-
tro querido amigo D. J uao de la 

—, . —-u . ••-

Cierva. Les deseamos un franco y 
total restablecimiento. 

Si l l u d o 
Hemos tenido el gusto de salu-

dar a la dis t inguida Sra. D / Pu r i -
ficación García quien acompañada 
de sus dis t inguidas y simpáticas 
hijas Isa Delira v Concepción, hace 
días se encuentran entre, nosotros. 

C o l e g a s 
Nos han favorecido con su visita 

los diarios La independencia y La 
Crónica Meridional, «le Almería 
y El Tiempo* de: Barcelona. Y los 
semanarios El TmdicionaUsla, de 
las Palmas, L^a. Iro¿ del Ateneo, de 
H uérea I-Uvera, El Campo, de T i-
t aua . La Justicia, de Yeclu, La, 
Semana y El Troquel de La Ca-
rolina, La AlhamOra ^ Granada , 
y Almería Bu,'a, de Almería 

A todos devolvemos afectuosa-
mente nuestro saludo v dejamos 
establecido el cambio, 

l l n f e r n i l i a 
Lo está hace días, de bastante 

gravedad, la preciosa niña de nues-
tro querido amigo y correligionario 
1). Salvador Mauricio Miras . Hace-
mos votos sinceros por su resta ble-
cimionto. 

A D V E R T E N C I A S 
Para facilitar la marcha administra-

tiva de este, semanarii, en lo sac sico 
cobraremos por tr¿niestrés naturales, ai 
vez de mensualmen te corno hasta aquí.' 

A los pocos, muy contados, suscripto-
res q>ie an i no han satisfecho la mensua-
lidad de Junió, les robamos la abonen á, 
la manor brevedad sí no quieren ser da-
dos di fiintiviimea'e de baja. . 

Los señores que residan en puntos don-
de no cmiemos con corresponsal adminis 
tr ático, se servirán remitir el importe de 
su suscripción, áraz jn de pesetas 
trimestre, en giro postal ó sellos. 

DE ÚLTIMA HORA 
Despues de cerrado el presente nú-

mero recibimos la s i gu i en te , noticia: 
-\ ver f¡il'ee¡9 en la vecina villa de Maria 

nuestro distngnrdo amigo v corre!¡¿ioriu-
rk> D. Santiago Motos jefa del psirtido libe-
ral de «Cjiipl pueblo v padre dtfl Alcalde P.. 
.!O<6 Tomas Motos. >ea>ücian EL ¡anido 
liberal focal'V ,é'i particular esta reda.cjón, 
al ju-to dolor qir; embarca :i at'ribulucia 
familia. 

MERCADO DÉ VK[.KZ-RUKfrT 
R F R I T O S DHL PAÍS 

Trigo fuerte . . Rs. fang-, de 64 a «6 
» candeal . . . » >, (j(j auJ2 

Maiz . . . . . . n » a (),0 a 00 
< ebada . . . . ' . . . » » „ 42 a 44 
Cent no . » >> ' $ 48 a 49 
Lentejas . . . . » ,» » (}() a ¿ 
Aceite » arroba » 61 a,62 
Gai b;;n'/o.s . ." . . . » » » i8 a'20 
Patatas » w „ 7 a fl 
Lana . . . >> » 40 a 42 

Hup. del l i e r v l d o «le lo» V e l e * 



H E R A L D O D E L O S V É L E Z - ^ b DE TODO 

Casi n i n g ú n español ign >ra que 
la histórica y pintoresca villa tie 
Vele/.-Rubio posée, ent re otros bue-
nos edif ic ios como la magnif ica 
iglesia parroquial de la Encarna- , 
eión, el Ueal Hospital de Caridad, 
el ex-convento de San Francisco 
(hoy de Religiosas de la Enseñan-
za), e tc . , un hermoso Estableci-
miento pió, de carácter benéfieo-tlo-
cente, t i tulado Colegio asilo de San 
José, el cual fué fundado con un 
capital nominal de un millón de 
reales y otro capital flotante para 
¿Tastos de construcción del edificio 
y granja-escuela , por el esclareci-
do filántropo, hijo de dicho pueblo, 
I). José Marin Garcia , quien mu- ! 
rió en Málaga, su patria adoptiva, 
en 1808, después de legar otros 
cuantos millones a la bella ciudad 
andaluza para obras de o rnamenta -
ción urbana y empresas de benefi-
cencia pública. 

Pues bien, hay en el espacioso 
salón-escuela del referido Colegio-
asilo, v adornando el fondo del tes-
tero que da f ren te al estrado presi 
dencial y mesa de los profesores, 
un soberbio retrato al óleo de in-
signefilánl ropo, verdadera joya píe 
tórica que fue donada al Estable-
cimiento benéfico por disposición 
tes tamentar ia del fund-ai 

lor. 
Aquel hermoso lienzo lleva la 

f irma dei pintor malagueño D. Vi-
cente López, uno de los mágicos 
pinceles que cubrieron de gloria el 
arte pictórico español en el segun-
do tercio del siglo X I X , y de cuyo 
genio prodigioso se conservan ves-
tigios imperecederos en diversos 
museos oficiales y part iculares de 
la Peninsula v en nuestra rica Pi-
nacoteca nacional. 

No sé qué misteriosa atracción 
encuentro en toda obra pictórica 
que represente con fidelidad la fiso-
nomía de a lgún hombre notable 
por sus talentos o por sus servicios 
a la humanidad , que mi imag ina -
ción se extasía creyendo descubrir 
en cada uno de aquellos rasgos 
inanimados, debidos al pincel del 
artista, el signo «característico» 
del genio, de la vir tud o del a l -
truismo filantrópico que diera la 

inmortal idad o la gloria al perso-
naje representado. 

Allá por el mes de Febrero de 
1905, esto es, a raiz de la publica-
ción de ni i folleto Un filántropo y 
uva obra pía, modesto homenaje 
rendido a la memoria del insigne 
patricio velezano, concurrí por pri-
mera vez a dicho salón-escuela— 
que está siempre dispuesto, t am-
bién por expresa voluntad del fun-
dador, para todo acto legal y pú-
blico que responda a la beneficen-
cia, a la cu l tura o a las necesiJa-
des del pais.— Concurrí , digo, a 
una reunión que all i se celebraba 
de te r ra tenientes y colonos del pa-
go del Jtetsmar, de este término, 
para t ra tar de asuntos que afecta-
ban a sus intereses. 

Lo primero que se destacó ante 
mis ojos fué el hermoso retrato del 
«filántropo» velezano, que pende 
bajo acristalado y modesto dosel.. . 
y confieso que al contemplarle, una 
sensación semejante a la que acabo 
de esbozar, detuvo mis pies y sub-
yugó mi espíri tu, hasta el punto 
de distraerme en absoluto del obje-
to que allí n:e conducía. 

Y es que la f ren te beatífica y el 
rostro senil de aquel hombre incom-
parable , aparecen nimbados, como 
los de los mártires, los de los hé-
roes, los de los santos, los de los 
patriotas, los de los bienehechores 
de la humanidad , en fin, con los 
destellos áureos e infinites de la ab-
negación y l,i. caridad, que atraen 
irresist iblemente y subyugan y su-
men en éxtasis indefinibles, a los 
espíri tus contemplativos abiertos 
por i nna ta propensión ética a las 
emociones inefables del bien y de 
la f ra ternidad cr is t iana. 

F . P . 
fSe concluirá) 

Pot hacer injusta guer ra 
a una paloma inocente, 
desplomóse una serpiente 
de las cumbres tie una sierra. 

Dió una vuelta, luego mil, 
y , por la ladera en breve, 
rodó una bola de nieve 
cuyo núcleo era el reptil, 

Tanto el alud aumentaba, 
con tal estruendo caía, 
qiní eu el valle so creía, 

que el monte se desplomaba. 
Al ver la masa glacial, 

decía el vulgo admirado: 
«¿Qué g igan te habrá lanzado 
proyectil tan colosal?» 

«¿Qué ser todo poderoso 
la impulsó cou tanto brío?» 
Pero al fin, llegó el estío, 
fueron a ver el coloso 

que espantando al m á s sereno' 
descendió de la ver t iente , t 
y hallaron.. . . a la serpien e. 
revolcándose en el cieno 

No me importa ni me e x t r aña 
que, haciendo lo ínfimo enorme, 
la opinión pública forme 
el alud tie la patraña. 

A impulsos del ser más vil 
la indiferencia se mueve, 
pero.. . se funde la nieve, 
y sólo queda el reptil . 

LEOPOLDO CANO 

N LA TIENDA 

se acaba de re-
cibir un gran 
surtido en el 
ramo de perfu-
— mena . — 

Si ¡i gastar hoy o mañana 
tu dinero bien aspiras, 
visita de buena gana 
la tienda S si V n i « * i i c l » i i u 
de «I oát <| MI it V h i i i r i c i o M i r a * 

En perfumería Floralia 
(me dijo aver Aparicio) 
no hay un surtido en Italia, 
ni en la Iberia ni en la Gal i», 
como el del jove.i M a u r i c i o . 

Hay jabones y hay esencias 
de muy ricas procedencias; 
y en polvos de tocador 
hallarás m existencias, 
lo mejor de lo mejor> 

si, señor» 
Toda niña vclezana 

que compre cu 1 .a l ' a l e n e l a u i t . 
por barbiana, 

disfrutara la merced 
de ser muy linda y muy guapa, 

tan reguapa 
que sin novio no se escapa, 

no se escapa, 
creame usted» 

Ya. pues, todas lo sabéis: 
si quereis 

qne el galán os quiera mucho 
y sea ducho 

en las lides del amor, 
á comprar, niñas simpáticas, 
las • ' o lo i i i aw aromáticas, 
el jabón de *'l«»r«»s y l l e n o 

que es muy bueno, 
de lo bueno, lo mejor; 
los B V r f u m c w exquisito», 
encerrados en (Vasquitos 

muj bonitos, 
si, señor, 

—PURISIMA' 3, ESQUINA A LA DE VAL1EMI.— 



H E R A L D O DE LOS V É L E Z 

los anunciantes 
El H E R A L D O circula profusamente en los 

Vólez y pueblos de su comarca, (constituyen-
do un medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar al cliente. 

Hâ y un axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vende. El que más anuncia 
yende más». Anunciad pues, y venderois. 

Un anuncio ocupando este mismo espacio, 
una p e s e t a al mes, tres pesetas al trimes-
tre, para los suscriptores. Y proporcional-
mente los que ocupen espacio[mayor. 

S E V E N D E L A Q U E 

I f l p e r t e n e c i ó a l L d o . D . J . 

P é r e z F e r n á n d e z . D i r i j i r s e p a r a m á s d e -

t a l l e s a s u s e ñ o r h i j o D . J u a n P é r e z G o n -

z á l e z , e n V é l e z - R u b i o . 
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S A S T R E R Í A C D O D E R N ñ 
DE 

S f l ü V A D O R m ñ U R l G I O m i R A S 

CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de toda clase de prendas, con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

Prontitud :-: Esmero :-: Economía 

LA VALENCIANA 
E s t a b l e c i m i e n t o d e C o l o n i a l e s , U l -

t r a m a r i n o s y a l m a c é n de 
H a r i n a s 

de Joaquin Mauricio Miras 

Extenso surtido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Perfumería. 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 
do Castilla. 

Todos los artículos que vende esta casa 
son de primera calidad. 

FiirM.na, 2, esquina ala de Valiente.—YELEZ-R 

J. Suaver (Dentista) 

D e n t a d u r a s a r t i f i c i a l e s , p a r c i a -
I l e s y c o m p l e t a s , g a r a n t i z a d a s , 
i L i m p i e z a s , e m p a s t e s y e x t r a c c i o -

n e s . P r e c i o s m ó d i c o s . 
i 

DOMICILIO EN L O R C A : A L F O N S O EL 

SABIO, NÜM. 1 . 

En Vélez-Rubio: Fonda del Carmen 

ví&o\e3\o de ^ u e s U a S r a . ^ o s a ú o 

( I n c o r p o r a d o a l I n s t i t u t o p r o v i n c i a l ) 
^ ^ ¿ y ^ x i ^ i y 

B a c h i l l e r a t o y C a r r e r a s e s p e c i a l e s . — E x á m e n e s o f i -
c i a l e s y g r a d o s e n e l m i s m o E s t a b l e c i m i e n t o 

D I R E C T O R ADMINISTRATIVO: D . J o s é M a u r a n d i , P b r o . 

E s t e c e n t r o , t a u a c r e d i t a d o y a por s u s r e v e l a n t e s é x i t o s 
o b t e n i d o s en los e x á m e n e s de p r u e b a de c u r s o y que c u e n t a 
cou u u se lec to C u a d r o da P ro fe so re s , se h a l l a boy i n s t a l a d o 
eu a m p l i o e h i g i é n i c o local . 

S e a d m i t e n i n t e r n o s , m e d i o p e n s i o n i s t a s , p e r m a n e n -
t e s y e x t e r n o s . H o n o p a ! 1 i o s m ó d i c o s . 

P í d a n s e m á s d e t a l l e s y r e g l a m e n t o s a Ja S e c r e t a r í a 
de l Colegio , S a c r i s t í a , 8 , V é l e z - R u b i o . 

DISPONIBLE 

j ® 
« ¿ i 

Aflata moscas "TROPICAL*,, Dosis p a r a 2 0 d i a s , O ' 5 0 p e s e t a s ^ 
R . EGEA, U r r u t i a N . ' 1 3 , V . - R u b i o ^ 

LA TIPOGRAFÍA VELEZ ANA admite toda 
clase de trabajos tipográficos para el Comer-
cío, la Industria y particulares. Modelación 
impresa para Ayuntamientos, Juzgados, Re-
caudaciones y demás oficinas públicas. 

Sellos de metal y cautchú, según tarifa y 
modelo de los muestrarios que se exhiben. 

II, L ' I .E l , U l l l l l i T l i 13, V Ü L U - R D B I » 

H E R f í ü D O D E Ü O S V É ü E Z 
P E R I Ó D I C O L i I B E R H ü 

Sr. D. 


